
Balance de un ca 
^ ' | | A través de todo un 
^ ^ c u r s o , pr¡miii-o en 
"Ya", luego, desde, el mes 
de. noviembre, en esta pá
gina de MADRID, un gru
po de técnicos en mate
rias diversas hemos abor
dado semanalmente, al hi
lo de la actualidad nacio
nal, el problema de Espa
ña: la irraciona I i d a d de 
nuestra vida colectiva. 

A muchos parece acu
ciante sanear la raíz polí
tica de esta situación, y 
"Juan Ruiz", con el len-
g u a j e metafórico que es 
obligado, ha examinado 
los problemas de Portugal 
o Rumania, los conflictos 
de Irlanda o de Camboya, 
"sub specie Hispaniae". 
Sin embargo, las formas 
supremas de racionalidad 
alcanzadas hasta ahora 
por la v i d a política—la 
nación y el Estado—no -
son fantasmas y se encar
nan en el plebiscito coti
diano y en la administra
ción concreta de la cosa 
pública. Una larga serie de 
españoles ilustres ha pre
conizado, desde hace dos 
s i g l o s , la ilustración de 
nuestra existencia comuni
taria en tonos de admira
ble abstracción; pero por 
motivos diversos, la racio
nalidad de cada aspecto 

particular—"aquí y, a h o 
re"—quedaba descuidada 
y a manos, en el mejor de 
los casos, de la osada bue
na fe. 

Tal ha sido el frente de 
combate durante todo un 
curso cualquiera que fue
se el tema tratado, la pro
ducción triguera o la de
fensa nacional, la reorde
nación de los servicios 
educativos o la legislación 
sindical. Insistencia tal na
da tiene de extraño si se 
considera que el morbo es 
el mismo p o r doquier. 
Nuestra vida pública pare
ce dominada por fuerzas 
instintivas, contradictorias 
entre sí, propensas a la sa
tisfacción inme d i a t a de 
cualquier necesidad par
ticular, ajenas a la lógica 
de los hechos, de las ideas 
y, por supuesto, margina
les a los intereses superio
res dé la nación. 

0No se trata de resu
mir aquí las cuestio

nes estudiadas a lo largo 
de todo el curso, sino de 
ejemplificar nuestra posi
ción a través de casos 
concretos. En el sector 
económico hemos puesto 
de manifiesto la debilidad 
de la acción estatal, no 
por los medios empleados, 

sino por los intereses ser
vidos y los fines propues
tos. Así,<v. gr., en los sec
tores industriales de base 
(hulla y siderurgia), la em
presa pública ha interveni
do casi siempre con re
traso para remediar las de
ficiencias de un archeo-
capitalismo que, como co
rresponde a la senilidad, 
adolece de carencias y fla
quezas infantiles. La polí
tica monetaria, única arma 
que nos és dada para con
trolar la coyuntura dada la 
inexistencia de una verda
dera política fiscal, se apli
ca tarde y cede ante las 
presiones empresar ¡ a l e s 
de todo tipo. La política 
financiera elude los pro-
blernas sustantivos de la fi
nanciación de n u e s t r a s 
empresas. La intervención 
pública en la agricultura, 
mediante el mantenimien
to de precios protectores, 
aplica módulos un tanto 
desfasados, y si favorece a 
sectores cualitativamente 
minoritarios y tardígrados 
sigue impidiendo una ofer
ta agrícola adecuada a la 
demanda; los excedentes 

—sin salida—de trigo y de 
'cebada y el precio—doble 
al internacional—de la re
molacha azu c a r e r a son 
buenas muestras de ello. 

Por las Cortes han pasado a lo largo del año extensos programas. Antes del Pleno, estuvie
ron los debates en las Comisiones 

Primeros pasos de la reforma educativa. L o s expertos comenzaban a o p i n a r 

En todos estos casos no 
reprochamos al Poder que 
intervenga, sino cómo in
terviene; más aún, aboga
mos porque e! Poder alcan
ce su forma racional—el 
Estado—, c u y a interven
ción ha de ser esencial
mente abstracta, distancia
da y autónoma. Por el con
trario, criticamos que una 
política intervencionista se 
limite a remendar el desga
rrón más próximo, menos 
complicado o más exigen
te, sin plantearse nunca la 
tarea de hacerle a España 
el traje nuevo y adulto de 
una economía con vuelos. 
La gran ocasión para ello 
—el proceso de iiberaliza-
ción iniciado en 1959—ha 
sido desaprovechada e in
terrumpida. 

De manera distinta—por
que el apuntalado de la 
desfalleciente cultura na
cional parece a los espa
ñoles problema mínimo— 
hemos detectado análoga 
tendencia en el plantea
miento recibido p o r los 
problemas educativos en 
este año capital. Tras el 
horizonte abierto por el Li-

—Calladito es más convincente. 
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bro Blanco, la elaboración 
de la ley de Educación nos 
eleva al reino de la tauto
logía—afirmación de indis
cutibles panaceas—y de la 
utopía—propo s i c i ó n de 
metas sin prevenir los me
dios adecuados—mientras 
que al inferior nivel de las 
realidades sublunares—ha
bares, programas, subven
ciones y controles, textos, 
calificaciones y t a n t a s 
otras cuestiones que nos 
hubiera gustado ver trata
das—la educación del país 
sigue siendo presa de los 
más diferentes y natural
mente egoístas intereses 
estamentales, ante los que 
el Estado cede reiterada y 
contradictoriamente. L o s 
suspensos abu n d a n por 
obra de un profesorado 
privado notoriamente defi
ciente y de la redomada 
vagancia del adolescente 
celtíbero y, a la vez, se su-
p r i m e la condición de 
alumno repetidor. Las Uni
versidades proliferan a ini
ciativa de los casinos pro
vincianos, mientras ni si
quiera la de Madrid está, 
en muchos casos, dotada 
de un profesorado estable 
y seleccionado. Cuando 
los maestros nación a l e s 
protestan, y con sobrada 
razón, de su capitidisminu-
ción nacional, lo que se in
crementan son sus respon
sabilidades a costa del ni
vel efectivo con que son 
desempeñadas... En el mo
mento en que gran parte 
de las esperanzas de llevar 
a la práctica la ley se ci
fran en los Institutos de 
Ciencias de la Educación, 
el de Madrid no posee los 
medios necesarios p a r a 
organizar un cursillo de 
formación del profesorado 
que se ocupara del futuro 
curso de orientación uni
versitaria, ansiado sustitu
to del denostado Preuni
versitario; los gastos co
rrerán a cargo de ios pro
pios profesores oficiales... 

Otros muchos temas no 
han podido ser tratados 
por razones ajenas a nues
tra voluntad. La regionali-
zación administrativa, cul
tural y económica de Espa
ña, el problema que plan
tea la situación de los sub
oficiales en las Fuerzas 
Armadas, las perspectivas 
de nuestra política colo

nial desde un punto de vis
ta más austeramente na
cional que saharaui, la pe
ligrosa situación del archi
piélago canario, las asom-
b r o s a s deficiencias de 
nuestra organización sani
taria... 

© En todos estos temas 
—tratados y por tra

tar-—fuimos consol e n t e• 
mente impopulares, porque 
todo intento de racionali
zación ha de chocar con el 
empresario miedoso, ei pa
dre de familia únicamente 
preocupado f o r el aproba
do de sus hijos, el magaló-
mano que desconoce las 
posibilidades de su propio 
país, el agricultor reliquia 
de la autarquía, el fetichis
ta de los kilómetros cua
drados y tantos otros ejem
plares de nuestra fauna 
pre-nacional. 

Por ello es claro que no 
hemos tenido eco alguno 
entre los responsables de 
una acción que necesita 
ser popular y utiliza para 
ello el manido recurso a 
la irracio n a I i d a d. Nos 
consta, dé otra parte, que 
un público, representativo 
por lo diverso, ha seguido 
con interés y, a veces, in
cluso con simpatía los in
tentos de "Juan Ruiz" por 
convencer a sus compa
triotas de la necesidad de 
elevar el tono de nuestra 
vida colectiva en los más 
diversos aspectos, desde 
la política internacional 
hasta las exigencias de la 
crítica y del público cine
matográfico. 

Provocar media docena 
de respuestas periodísti
cas y el elogio o la indig
nación de algunos lecto
res no es un resultado su
ficientemente halagüeños 
para la monótona tarea de 
sacar a luz, semana tras 
semana, los defectos de 
nuestra vida pública y pro
poner á r i d o s remedios; 
pero el haberlo intentado 
en esta primera etapa que 
ahora concluye ha permiti
do a "Juan Ruiz" hacer 
coincidir a unos hombres 
que saben cómo servir a 
su nación, con la pasión 
glacial de unas técnicas 
que no se improvisan.,., y 
eso sí que vale la pena 

"JUAN RUIZ" 
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